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L A historia de "G R A 
N OS D E O R O ” (Pen

samientos Seleccionados en 
las Obras de M artí), se ini
cia en Santiago de Cuba, la 
ciudad procer en donde la 
Libertad ciñó corona de luz 
en la frente de sus bravos 
paladines, y en donde, por 
singular privilegio del desti
no, tiene su cuna Maceo y 
su sepulcro M artí.

De cómo nos sentimos 
propicios a espigar en la vas
ta obra del Apóstol M artí, 
con vista a extraer de sus pá 
ginas las vibrantes raíces de 
su pensamiento, se infiere al 
realizar la lectura de "C U 
BA”, prim er volumen del 
magno escritor, publicado el 
20 de Mayo de 1902, obse
quio de D on Gonzalo de 
Quesada y Aróstegui, cuyo 
contenido, — nos aseguró el 
"discípulo fiel y constante” , 
— habría de estimular, aún 
más,—  a pesar de los diez y 
siete años que contábamos, 
— los crecientes entusiasmos 
patrióticos de nuestra juven
tud.

Apenas iniciada la lectura 
de aquella obra en donde ,se 
reproducía, entre otros tra 
bajos, "El Presidio Político 
en Cuba”, — breviario lace
rante y desgarrador— , nues
tro  interés, efectivamente, se 
plasmó en devota adm ira
ción hacia su egregia perso
nalidad, a la vez que por los

agudos torm entos que le to 
có sufrir estoicamente a ma
nos de los sicarios del poder 
colonial español, por su pe
netrante contenido de doctri 
ñas, reveladoras de su genio 
creador.

Revisado celosamente ese 
primer volumen, no dimos 
tregua a nuestro interés por

adquirir las ediciones sucesi
vas, hasta el tomo XV, como 
así sucedió, unas veces obte
niéndolo de nuestro peculio 
particular, y otras, como gen 
til obsequio de Don Gonza
lo Aróstegui del Castillo y 
D oña Angelina de M iranda 
de Quesada, tío y esposa, res 
pectivamente, del gran pa
tricio, cuya vida útil trom  
chó la muerte en Berlín, ca
pital del Imperio Alemán, el 
16 de Enero de 1915, no sin 
antes confiarles el honor a 
ambos familiares, en prend í 
de entrañable amistad al coni 
pañero inolvidable, el deli
cado encargo de continuar 
su generoso empeño edito
rial.

Coleccionados en sendas 
libretas, con celo filial, los 
"G R A N OS DE O R O ” que 
fuimos extrayendo de la pró 
diga cantera martiana, a me
dida que revisábamos los vo
lúmenes adquiridos, no vaci 
lamos, deseosos de intensifi
car su divulgación, en dar
los a la publicidad, en revis
tas y en periódicos, — nacio
nales y extranjeros,—  con el



plausible o b j e t i vo de que 
nuestro pueblo en genera), 
amante de sus glorias 'patrias, 
conociera directamente el fe* 
cundo mensaje que ofrecía
mos del forjador de la R e
pública,

Transcurridos varios años, 
en nuestro poder retuvimos 
esas páginas, como obra pro 
pia, con la esperanza de que 
algún día pudiéramos ofre- 

s cerlas en nuevas ediciones, y 
cuando empezábamos a sen
tirnos un poco decepciona
dos en nuestra aspiración, 
una voz amiga que amó a 
Cuba con vocación martia- 
na, aunque Cuba lo tiene ol

vidado, — Don Carlos de Ve
lasco,— director conspicuo 
de "Cuba Contem poránea", 
a quien secundaba en su la
bor un grupo de destacados 
intelectuales, — Max Henrí- 
quez Ureña, José Sixto de 
Sola, M ario G uiral Moreno, 
Ricardo Sarausa y Leopoldo
F. de Sola,—  solicitó las pá
ginas de referencia, invocan
do nuestro exaltado patrio
tismo, en ocasión de encon
trarnos en la Habana, allá 
por el año de 1918, como 
Redactor de "El Figaro” , que 
dirigía ese gran cubano que 
fue Don Ramón Catalá.

La publicación de "G R A 
NOS DE O RO " no tardó en 
llegar triunfalm ente a ma
nos de la juventud intelec
tual de Cuba, otra vez, en
tonces desde "Cuba Contem
poránea", cuyo radio de cir
culación era de mayor alcan
ce del que habíamos utiliza
do con anterioridad, y el mis 
mo año de 1918 apareció un 
elegante volumen, con el 
mismo título que le había
mos asignado, seguramente, 
en señal de respeto a su au
tor intelectual, quien dijo en 
hora trascendente que "el 
grano de oro ha de ser co
sechado en el campo y en 
las almas".

El acontecimiento extraor
dinario que había constitui
do la aparición de un libro 
del Apóstol M artí, en el que 
se recogía la esencia de su 
jugosa obra, tuvo repercu
siones contagiosas no sólo 
en las Librerías de la Repú
blica ,las cuales fueron p ro 
vistas de ejemplares suficien
tes, sino entre los principa
les hombres de letras, quie
nes, animosos de estimular 
la gestión de D on Carlos e 
Velasco, como director e 
"Cuba Contemporánea" > 
la Biblioteca "La Cultura Cu 
baña", que iniciaba su vida 
pública con aquel volumen, 
organizaron un acto, de aten 
drado sentido espiritual, en 
los altos del edificio que ocu 
paba la casa editora ' El Si
d o  X X ", de D on Aurelio 
M iranda, acto en donde j a  
palabra generosa de D on En 
rique José V arona nos hizo 
objeto, más de una vez, de 
muy honrosas alusiones.

En plena circulación "G R A 
NOS D E O R O ", en Cuba y 
en el extranjero, jubilosos

nosotros de haber contribui
do, una vez más a honrar la 
memoria del Apóstol M artí, 
aquel cubano digno y talen
toso que fue Don Carlos de 
Velasco, nos honró con su 
visita a la redacción de "El 
Fígaro”, en donde residía
mos con dos fraternales com 
pañeros, José M anuel Pove- 
da y Enrique Cazade, y en 
generoso gesto recíproco por 
el obsequio que le habíamos 
hecho, nos expuso, no sin 
cierta e m o c i ó n ,  q u e  por 
acuerdo del Consejo D irecti
vo de- "Cuba Contem porá
nea” se había dispuesto com 
partir, por partes iguales, la 
recaudación de aquella obra.

N i tarde ni remiso, dán
dole rotunda vigencia al pro 
pósito que nos inspiraba, co-



mo lo hicimos siempre que 
se trató  de obras de la índo
le de "G R A N OS DE ORO ", 
nuestra respuesta fue negati
va ¡cómo tenía que ser! pues 
la misma representaba, en 
primer término, un acto de 
nuestra ferviente devoción al 
Apóstol M artí, y en otro o r
den de cosas, patentizaba el 
tradicional patriotism o que 
de abuelos, a padres, a her
manos, embargaba nuestros 
sentimientos. "D edique us
ted, — le respondimos,—  la 
par>.e que nos ofrece, para 
editar buenas obras • cubanas 
desde su nueva Biblioteca”.

D el éxito pecuniario logra 
do por aquella edición de 
"G RA N OS DE O R O ”, fue 
prueba patente el hecho de 
que a los seis meses de su 
aparición, se había converti
do en un libro difícil de ob
tener, y fuimos testigos, más 
de una vez, de que los con
tados ejemplares que se re
servaron a l g u n o s  libreros 
aprovechados, se cotizaron, 
en los Catálogos de im por
tantes Librerías, al precio de 
cinco y diez pesos, c o m o  
"Obras Cubanas Raras’ .

Obra como del Apóstol 
M artí, predestinada a cum
plir una misión de siembra 
— regeneradora y edifican
te— , no fue menos el éxito 
literario alcanzado, y si hon
rosas' fueron las opiniones 
transm itidas al público, que 
nos tocó com partir con el in 
m ortal pensador, — aunque 
con m é r it o s desiguales,— 
acreedor a nuestra gratitud  
será siempre la revista " In 

ter-América”, que se editaba 
en New York, en donde apa
reció en 1918, gran parte de 
aquel prim er volumen, tra
ducido al inglés, con el títu 
lo de "G R A IN S OF G O LD ” 
a D on Carlos de Velasco 
que en 1920 publicó un Bo
ceto Biográfico” del Após
tol M artí, en español y en 
francés, conteniendo una es
cogida colección de "GRA
NOS DE O RO "; a la Edi
torial "A tenea” (Colección 
M icrocosmos), en donde edi 
tó un tomo de pensamientos, 
tamaño de bolsillo, el ilus
tre novelista Alfonso H er
nández Catá; y a la Biblio
teca "C onvivir”, que dirigía 
en 1942 el em inente escritor 
D on Joaquín García M unge, 
de Costa Rica.

N uestra Jabor, encamina
da a glorificar, perennem en
te, la memoria del Apóstol 
M artí, no podía quedar con
cretada como es de suponer, 
al prim er volumen, ya que 
sabíamos que muy pronto 
aparecerían otras páginas del 
mismo autor, y en ellas ha
bríamos de encontra* finas 
vetas de su oro espiritual, y 
tan pronto fuimos recibien
do las ansiadas obrás, nos 
aprestamos a recomenzar la 
árdua tarea con la misma go
zosa emoción del prim er ins 
tante.

Prueba elocuente de nues
tra disposición por servir a 
plenitud esta causa, — que 
era causa de Cuba,—  lo com
probamos con la publicación 
del II tomo de "G R A N OS 
DE O R O ”, patrocinada y dis 
tribu ida por la Compañía 
Bacardí en la  fecha onomás
tica del prócer inmaculado, 
28 de Enero de 1928, debi
do a la cálida gestión de 
D on Pedro E. Lay y Lom
bard, Vice-Presidente de la 
respetable firm a industrial



y T en ien te  del E jército  L i
b erta d o r C ubano, volum en 
éste que fue rep roducido  ín 
teg ram en te  en 1930, con ex
cepción del P ró logo , que 
nuevam ente redactam os, por 
la  acred itada ed ito ria l El 
A rte” , de M anzanillo , que 
aún d irigé  el poeta  y escri
to r  Juan  F. Sariol, au to r fe
liz de la Cena M artiana que 
consagra al hom bre em inen 
te com o santo laico de la p a 
tria . El m ateria l que in teg r¿

este volum en, com o puede 
verse, fue el siguiente: Epis 
to la r io ” , publicado  p o r N és 
to r C arbonell; los artículos 
"La Solución” y "Las R efo t 
m as” ; "E n  C uba L ibre” , fo 
lle to  pertenecien te  a ^ la  Bi
blioteca "C uba” , ed itado  por 
¡Néstor C arbonell; "A rtícu 
los Period ísticos” , publica
dos p o r "U niversal Ilu stra 
d o ” , de M éxico; el volum en 
X V , "C uba", e d i t a d o  po r 
D on  G onzalo  A rostegu i y 
del C astillo  y D oña  A ngeli
na de M iran d a  de Q uesada; 
"M artí, Cayo H ueso y T am 
p a ” , p o r el R everendo M a
nuel D eulofeu ; y "E spaña , 
ed itado  po r M iguel A ngel 
C arbonell.

En sucesión in in te rru m p i
da, con gesto de so ldado que 
despliega su bandera  en el 
com bate y no la rinde sino 
con la m uerte, el 19 de M a
yo de 19 36 , an iversario  de 
la fata l traged ia  de "D os 
R íos” , el C lub R o tario  de 
Santiago de Cuba, que presi 
d ía  D o n  Luis C asero G ui
llen, p rop ició  la publicación 
del III  T om o con la coope
ración de todos los C lubes 
de la R epública, con excep
ción del de la H abana, que 
excusó su apoyo a ese em pe
ño. Los G R A N O S  D E  O R O  
de este vo lum en co rresp o n 
den a "E p is to la rio ” de José 
M a rtí” que en tres gruesos 
tom os publicó  Félix  Lizaso

los años de 1930  y 1931, en 
la in teresan te "B iblio teca de 
A utores C ubanos” que d ir i
g ía  el ilu stre  publicista D on  
F ernando  O rtiz ; "M U E R T E  
D EL P R E SID E N T E  G A R 
F IE L D ” y de la " V I D A  
N O R T E A M E R IC A N A ” , edi 
tados en 1930  por N ésto r 
C arbonell y "A rtícu lo s D es
conocidos” , ed itado  p o r Fé
lix  Lizaso en 19 30 .

E xaltado  a la  D irección de 
C u ltu ra  el D r. José M aría 
C hacón y Calvo, erud ito  es
crito r cubano, no vacilam os 
en ofrecerlo , para que fu e 
ra incorporado  a los "C ua
dernos de C u ltu ra” del M i
n isterio  de Educación, el IV  
Tom o, y en 1942 fue ed ita 
do p o r la Sección de A rtes 
G ráficas del In stitu to  Cívico 
M ilita r de Ceiba del Agua. 1 
Los volúm enes que nos sir
v ieron  para la confección de 
esta nueva selección de G RA  
N O S  D E O R O , fueron  los 
siguientes: "La C lara Voz de 
M éxico” y "E l A rte en M é
x ico”, editados po r Cam ilo 
C arrancá T ru jillo  en 1936  y 
1939; "A rtícu los P erio d ís ti
cos” , publicados en "E l M un 
d o ” po r N ésto r C arbonell, 
en 1939; y "E p is to la rio ” , Se 
lección de pensam ientos en 
p rim era  persona, obtenidos 
de los tres T om os publica
dos p o r Félix  Lizaso, corres
pond ien tes a la "B iblioteca 
de A utores C ubanos” que di 
r ig ía  D on  F ernando  O rtiz .

Iniciados los p reparativos 
p a ra  la construcción "P o r 
un a  T um ba D igna  del Após 
to l M a rtí” , de cuyo C om ité 
form am os parte  activa, en 
1944 apareció el V  Tom o, 
donativo  que hicim&s al D r. 
F elipe  Salcines M orlo te , P re 
siden te  de ese organism o con 
la  prem isa de que el p roduc
to  de su v en ta  fuera  incluí-



do a las aportaciones que se 
recibieran, po r concepto Je  
Bonos, a fin  de que ' M artí 
se ayudara a constru ir su 
tu m b a” . En este vo lum en de 
'•G R A N O S  D E O R O ” p re 
sentam os un a  colección, cla
sificada po r m aterias, ob te
n idos de los volúm enes pu
blicados.

El 28 de E nero de 1949, 
siendo  G o b ern ad o r de la p ro

vincia de O rien te  el D r. Jo 
sé M aceo G onzález, u n ig é n i
to  de aquel b izarro  gu erre 
ro  que se llam ó José M aceo 
G raja les, el “ León de Baco- 
n ao ” , se conm em oró la  faus
ta  fecha con la d istribución 
en tre  el pueblo  o rien ta l de 
un  pequeño  fo lle to  de "G R A  
N O S  DE O R O ” con ten ien 
do la  siguiente clasificación: 
“P a tr ia ” , “ Justicia” , "C ivis
m o” , "P o lítica” , Educación , 
"A g ricu ltu ra” y "Sacrificio .

Y  p o r ú ltim o , al cum plir
se el C entenario  del n a ta li
cio del im par cubano, 28 de 
E nero de 1953, el A yunta
m ien to  de Santiago de Cu
ba, con la aprobación del 
A lcalde M unicipal, señor M a 
xim ino  T orres Sánchez, ed i
tó  o tro  fo lleto , que fue d is
tr ib u id o  pro fusam ente entre 
los vein te y un  M unicip ios 
de la prov incia de O rien te  y 
en tre  los m iem bros del P r i
m er C ongreso  de Escritores 
M artianos celebrado en la 
H abana. E l citado fo lle to  
conten ía los 'G R A N O S  D E 
O R O ” seleccionados en la 
obra del A póstol M arti ti tu 
lada "C artas a M anuel M er
cado” , ed itado  por la U n i
versidad  A utónom a de M é
xico.

En b r e v e ,  reincid iendo, 
una vez más, en nuestro  em 
peño de d ifu n d ir po r todos 
los ám bitos del m undo am e

ricano, ¿y por qué no de los 
o tros C ontinentes? las ideas 
del A pósto l C ubano, nos se
rá posible dar a la public i
dad o tro  volum en más con 
selecciones de " G R A N O S  
D E O R O ”, que ya hem os 
realizado de la obra Sec
ción C onstan te” , ed itado  en 
Caracas, R epública de V ene 
zuela, p o r el exim io escritor 
D o n  P edro  G rases, español 
liberal que ha encontrado  
pan y hogar en aquel p rogre  
sista país, en donde viene 
realizando un a  ponderada la 
bo r de cu ltu ra que ho n ra  a 
los pueblos de habla espa
ñola.

R éstanos ahora aclarar, pa
ra m ayor conocim iento de 
quienes pud ieran  pensar de 
nosotros con socarrona m ali
c ia  — que siem pre hubo es
p inas en donde crecieron ro 
sas>—  que nuestra  labor mar 
tiana, a través de los cin
cuenta y tres años transcu
rridos de exaltación de la 
personalidad  de aquel m ís
tico del deber” y a la d ifu 
sión de su obra por m edio 
de "G R A N O S  DE O R O  , 
ha sido desinteresada, que 
todos los volúm enes ed ita 
dos po r d istin tas institucio
nes, fueron  ofrecidos g ra tu i
tam en te a sus pa troc inado
res para que a su vez fueran  
tam bién d istribu idos g ra tu i
tam en te al pueblo, y que si 
no  hem os financiado  esas 
publicaciones se debió a que 
nu es tra  p recaria econom ía 
nos privaba en esas o p o rtu 
nidades del signo m ateria l

I
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necesario para esta clase de 
esfuerzos ed itoriales.

A hora  bien, ¿ha cum plido 
"G R A N O S  D E O R O ’’ su 
m isión social y pa trió tica . 
Estam os seguros que ha lo 
g rado  su m isión de servicio, 
pues no solo ha despertado  
la  atención de m illares de 
escritores, — que más ta rde 
estud iaron  la vida y la obra 
de nuestro  R eden to r— , sino 
que legiones de cubanos y 
ex tran jeros, — viejos y jóve
nes; m ujeres y niños; m aes
tros, estudiantes y p ro fesio 
nales de todas las ram as del 
saber; com erciantes, indus
tria les y banqueros; relig io 
sos de todos los dogm as, 
instituciones cívicas, sociales 
y de beneficencia; prensa de 
tie rra  y aire; todos, absolu
tam en te todos, los ciudada
nos que in teg ran  nuestra  co

esp íritus,—  s e p resen taron  
con nom bres distin tos: O ro
P u ro ” , "P ensam ien tos” , 'A to  
rism os y R e fle x io n e s , P o l
vo de E strellas” , "Ideas del 
M aestro” , "P ensam ientos de 
M a rtí” , " Id eario  M artiano  ,̂ 
"P ensam ientos Sustanciales , 
y otras, y o tras d en o m in ad o  
nes, no le han restado el p ri 
v ilegio  de la patern idad , ni 
al excelso au to r que les dtó 
v ida robusta en su pensa
m iento, ni al m ensajero m o
desto que penetró  en la en 
trañ a  del m onte ancho y sa
có los puños apretados de 
áureos te rrenos a recibir la 
caricia solar del m undo; si
no que, com o bien  patrio  
que honra , más que d ep ri
me, los G R A N O S  D E O R O  
se han  convertido  com o en 
obra p rop ia  de cada ciuda
dano, que lo  aplica y d ifun 
de en todos sus actos “ 'de la

lectividad, rep itan  de memo- ¿¡a r¡a a m odo de argu-

progreso , de cultu ra, de d ig  
n idad , de justicia y decoro, 
cuya práctica es el m ejor mo 
do de h o n ra r  al A pósto l 
M artí y a cuántos sacrifica- 
•ron sus vidas en holocausto  
de la L ibertad  e Independen  
cia de la patria; un  C ódigo 
que fija  pautas de traba jo  
y conducta, lo m ism o al ciu 
dadano  P residen te, que a su 
n u tr id o  cuerpo de M in is
tro s; preceptos que tuv ieron  
trascendencia c o n s truc tiva  
ayer, la tienen  hoy, y la ten 
d rán  m añana, po rque qu ien  
hab ló  en el pasado, no sólo 
lo  hizo con la m ente y el al
m a puesta en su pueblo ex 
tenuado  po r la esclavitud, y 
la ruina, y el escarnio, sino 
para  todos los pueblos del 
m undo, com o si en su v e r
bo encendido h u b ie ra  encnr- 
hado  el verbo elocuente de 
los p rofetas.

n a , aunque no siem pre cum 
píen  su conten ido  espiritual, 
m uchos de esos postu lados 
fundadores, ajustándolos con 
asom brosa sagacidad a sus 
m últip les actividades.

P o r o tra  parte , siem pre 
hem os pensado que era más 
saludable y ú til a la ciudada

m en to  poderoso que avala
sus razonam ientos o prueba 
m ateria l irrebatib le  de sus 
personales conveniencias.

Y  com o el ■ con ten ido  es 
lo  que im porta , y su p en e tra

ción en la conciencia p ú b li
ca, y no esos m eros acciden
tes que a lte ran  sin razón el

n!a conoce, , 1  ^
t ,  po r lo que d ,|0  su fec»n_ j em os p 0 [  b im
do pensam iento , que por lo 
que han  dicho sus n u m ero 
sos panegiristas.

Estam os satisfechos, pues, 
de nuestra  obra, pese a los 
contra tiem pos sufridos, p o r
que los " G R A N O S  DE 
O R O ”, — hijos legítim os del 
A pósto l M artí y ahijados de 
nuestro  corazón,—  han col
m ado de ideas robustas to 
dos los cam inos de C uba 
desde que aparecieron en la 
palestra  pública, y porque

frag u ad o  el suceso; el con
ten ido , cargado de sabiduría, 
que va com o el a lim ento  a 
la boca del necesitado, y lo 
n u tre  y fortalece, sin que se
pam os quien  fue la m ano 
dadivosa, para darle  v ig en 
cia a aquel su noble postu 
lado  de que " la  cuestión  es 
hacer, aunque no se sepa 
qu ien  hace” . >

T iene Cuba, en sum a en 
’’G R A N O S  D E O R O ” , un  

* . C ódigo  de v itales preceptos
a pesar de que desde enton- ^ j qs g 0k ern a n tes de
ces, — al p en e trar en todos ^  R úbl¡ca ja condúzcan
los hogares y en todos los un  g io r ¡oso destino  de


